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RESUMEN

Con el apoyo económico de la
Secretaría General Académica de
la Universidad Nacional del Sur,
se constituyó un grupo de inves-
tigación con el expreso propósito
de analizar cifras de ingresan-
tes, graduados y ex –alumnos
(por deserción) de la UNS. Se
siguieron las cohortes de estu-
diantes a partir de 1986 (año
más estudiado) y se incluyó el
año 1997. La población de alum-
nos que abandonó la carrera (ex
-alumnos) se obtuvo a través de
la Secretaría de Alumnos y Es-
tudio que, además,  informó ci-
fras de inscriptos, graduados y
actividad académica.

Palabras claves: aprendiza-
je, deserción, educación supe-
rior.
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ABSTRACT

With financial support gran-
ted by the General Academic
Secretariat of the Universidad
Nacional del Sur, a research
group was formed with the ex-
pressed aim of analyzing the
number of new students, gra-
duates, and former students (stu-
dent dropout) at the UNS. Stu-
dent cohorts from 1986 (the most
studied year) to the year 1997
were studied. The student popu-
lation who abandoned their ca-
reer (former students) was obtai-
ned from the Students and Stu-
dy Secretariat, that also repor-
ted the number of students en-
rolled, graduates and academic
activity. 

Key words: learning, student
dropout, higher education.

INTRODUCCIÓN

Puede que analizar alguna de
las facetas del proceso de inten-
tar una mirada crítica sobre el
complejo tema de la educación
superior, - y que permitan to-
mar, eventualmente, decisiones
educativas innovadoras-, nos
ayude a encontrar soluciones a
conflictos surgidos de contextos
a veces concurrentes en la reali-
dad del aula universitaria.  Con-
siderando que el alumno univer-
sitario debería tener un acervo
cultural y educativo apropiado
para entrenarse en las discipli-
nas que hacen a la carrera elegi-
da, puede ser necesario, entre
otras cosas, plantearse si la
mayor parte de esos alumnos
son capaces de utilizar las habi-
lidades lógicas necesarias para
el aprendizaje mínimo e indis-
pensable como para evolucionar
en su futura profesión.

Nuestra tarea de comprobar
hipótesis, razonar de manera
abstracta e identificar, asociar y
aislar variables: ¿implican que
la adquisición del pensamiento
sea condición necesaria y sufi-
ciente para comprender la cien-
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cia, «enseñando a pensar» al
margen de cualquier contenido
y circunstancia que también for-
man y rodean al acto pedagógi-
co? (1).

¿Qué influencia puede haber
en el sentido que los alumnos le
dan al aprendizaje si no se logra
en el aula un clima de recons-
trucción compartida del conoci-
miento, propiciado y generado
por el docente? «(2).

Por otra parte, las cuestiones
que genera el fenómeno del aban-
dono de los estudios universita-
rios, y la reflexión sobre la infor-
mación que permita cierta eva-
luación académica de las insti-
tuciones en las que ejercemos la
docencia, puede implicar aspec-
tos más amplios que los mera-
mente constitutivos del acto pe-
dagógico.

El problema de la deserción
de la universidad estatal, signi-
ficativo por su magnitud, tiene
una amplia proyección dado que
afecta no sólo en lo personal a
quien abandona los estudios sino
que, incide también sobre la ins-
titución en la que tiene lugar y
en la sociedad en su conjunto.

Al menos desde el punto de
vista económico, para quien de-
siste de continuar su carrera, el
período de estudio más o menos
prolongado representa una asig-
nación ineficiente de recursos y
de tiempo, un costo de oportuni-
dad en términos de ingreso re-
nunciado.

Desde ese mismo punto de
vista, para la universidad, es un
aumento de los costos por gra-
duado, un menor rendimiento
de la inversión pública en edu-
cación -ya escueta- y, por otra
parte, pone de manifiesto falen-
cias respecto de lograr perma-
nencia de los alumnos en el sis-
tema.

Minimizar su incidencia, se-

ría darle al tema la jerarquía que
merece, contribuir a diseñar po-
líticas adecuadas y eficaces de
enseñanza universitaria, y opti-
mizar la asignación de recursos
provenientes de la sociedad en
beneficio de todos (3).

Las cifras y algunas estadísti-
cas en la Universidad Nacional
del Sur

Con el apoyo económico de la
Secretaría General Académica de
la Universidad Nacional del Sur,
se constituyó un grupo de inves-
tigación con el expreso propósito
de analizar cifras de ingresan-
tes, graduados y ex -alumnos de
la UNS. Se siguieron las cohor-
tes de estudiantes a partir de
1986 (año más estudiado) y se
incluyó el año 1997  (Figura 1).

La población de ex -alumnos
por deserción,  se obtuvo a tra-
vés de la Secretaría de Alumnos
y Estudio, que informó cifras de
inscriptos, graduados y  activi-
dad académica. A esta población
de ex –alumnos se les remitió un
cuestionario, excluyendo a todo
aquel estudiante que se hubiera
inscripto en dos carreras y hu-
biera discontinuado una de ellas.

Recabando edad, sexo y títu-
lo secundario, entre otros, se
formularon veinte preguntas re-
lacionadas con motivaciones, cir-
cunstancias y grado de acierto
en la elección de la carrera, la
opinión sobre el tipo y calidad de
su formación preuniversitaria,
los aspectos del sistema univer-
sitario que pudieron haber obs-
taculizado la prosecución de los
estudios, actividades extracurri-
culares, remuneraciones even-
tuales, fuentes y nivel de ingre-
sos. Todas las encuestas fueron
anónimas.

Un promedio de alrededor del
25% respondió a la encuesta,

motivo por el cual sólo debería
tomarse como válido  ese núme-
ro, proyectando sobre los demás
los resultados de este grupo, con
la prudencia necesaria.

Considerando exclusivamen-
te a la cohorte inscripta en 1986,
se graduó el 17%, abandonó el
72% y continuaba estudiando,
al momento de procesar los da-
tos, el 11%.

Es de destacar que la gran
mayoría de los encuestados resi-
día en Bahía Blanca y áreas ve-
cinas y que eligieron la UNS por
la diversidad de carreras ofreci-
das, la trayectoria y el prestigio
institucional frente a otras al-
ternativas de educación supe-
rior (4,5).

El 83% de los ex –alumnos no
trabajaba en el momento de co-
menzar su carrera. La casi tota-
lidad de sus padres y la mitad de
sus madres desarrollaban acti-
vidad económica en el momento
de la deserción. Sólo el 9% de los
padres y el 6% de las madres de
los ex-alumnos tenían estudios
universitarios completos, en tan-
to que, el 21% de los graduados
correspondientes a esa cohorte,
tenía padres graduados univer-
sitarios.

Como causas de deserción, el
22% atribuyó a pérdida de inte-
rés por la carrera, el 22% men-
cionó razones de índole econó-
mica, el 13% responsabilizó a
dificultades en los estudios y un
7% las consignó relacionadas
con deficiencias en la organiza-
ción de la universidad (Tabla 1).

Las de mayor importancia
relativa son las dificultades eco-
nómicas y la pérdida de interés
por la carrera, solas o combina-
das. Son mayores los porcenta-
jes de ex –alumnos  que abando-
naron por dificultades en el es-
tudio, en carreras como Ingenie-
ría Electricista, Electrónica, Ci-
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vil y Agronómica. En las carre-
ras de Contador Público, Com-
putación y Bioquímica, las cau-
sas mencionadas inicialmente
preservan su incidencia porcen-
tual (6).La mitad de los alumnos
encuestados eligió su carrera
durante el último año de la es-
cuela secundaria.

Es interesante destacar que
el 90% de los ex –alumnos que
decidió abandonar sus estudios
mencionó que la escuela secun-
daria no los había capacitado
adecuadamente para el estudio
universitario.

Quienes no llegan a los ciclos
educativos previos: el analfabe-
tismo.

Indudablemente, el panora-
ma escolar preuniversitario y la
falta de acceso a la alfabetiza-
ción de una buena parte de la
población argentina y del mun-
do plantean un problema mu-
cho más serio, en tanto y en
cuanto, pone de manifiesto pro-
blemas mucho más graves en lo
socioeconómico y en lo educati-
vo.

De sus 37 millones de habi-
tantes, la Argentina tiene
1.406.000 analfabetos totales,

Económicas Pérdida de Interés Dificultades en el 
Estudio 

Deficiencias de la 
Universidad Otras 

 
23,6% 

 

 
22,8% 

 
17,6% 

 
10,9% 

 
25,1% 

 
Tabla 1. Causas de la deserción de Estudiantes en la Universidad Nacional del Sur.

según cifras que maneja y publi-
ca la UNESCO en medios masi-
vos de difusión (7). (Tabla 2). A
ese 3,8% del total de habitantes
del suelo argentino que no sa-
ben leer ni escribir, hay que
sumarle las cifras de los que
tienen dificultades en leer y com-
prender textos, falta de acceso a
la nuevas tecnologías y falta de
preparación en cuestiones que
hacen a habilidades elementa-
les requeridas en trabajos para
los cuales se requiere aunque
poca, pero algo de cualificación.
La mayor parte de los analfabe-
tos superan los 40 años de edad.
Según el experto de la UNESCO,
Juan Carlos Tedesco, muchos
de los niños en edad escolar
permanecen muchos años en la
escuela (educación básica), pero
aprenden muy poco. Las prue-
bas de medición de calidad mues-
tran que los alumnos tienen poca
capacidad para leer un texto,
para comprenderlo, para expli-
car sus contenidos. Generalmen-
te, estas fallan derivan en pro-
blemas de la expresión, lo que
tiende a aislar cada vez más a
estos grupos de las actividades
cívicas básicas.

Las cifras de la UNESCO su-
gieren que a mayor cantidad de

En Argentina 1.406.000 3,8% 
 

En América Latina 40.000.000 8% 
(la mayor parte en Brasil) 

En el mundo 880.000.000 14,6% 
(China, India, Pakistán, Brasil, México) 

Tabla 2. El analfabetismo según la UNESCO

analfabetos, mayor cantidad de
niños que no concurren al cole-
gio, mayor cantidad de abando-
nos escolares y mayor cantidad
de repitentes.

Las cifras hablan por sí mis-
mas y son elocuentes en cuanto
a la inequidad que ponen de
manifiesto y el problema cre-
ciente de la falta de acceso a la
educación en un mundo que se
globaliza económica y política-
mente. Mientras que, millones
de personas sumidas en la mise-
ria, y sin ninguna posibilidad
cierta de atenuar, revertir o mo-
rigerar su situación socioeconó-
mica mediante el progreso, que-
dan más excluidos de un mundo
que no supo, hasta ahora, rever-
tir, aunque sea en parte, las
inequidades que crea.

La deserción, el fracaso, el
abandono en la universidad

Es notable que, atendiendo a
las estadísticas presentadas, el
41,4% de los alumnos que aban-
donaron sus estudios lo atribu-
yeron a problemas originados en
la motivación y en el conoci-
miento previo; constituyendo un
número mayor que el 34,5% que
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Figura 1.
Ingresantes a la UNS en 1986. Evolución en 10 años

lo hizo por cuestiones referidas a
problemas económicos o a cues-
tiones relacionadas con el fun-
cionamiento de la propia univer-
sidad.

El conocimiento previo

Si los conocimientos previos
del alumno son insuficientes
para poder comprender la infor-
mación nueva proporcionada por
la universidad, resultará muy
poco factible poder desarrollar
un aprendizaje significativo (8).
Se dificultará el proceso de
aprendizaje en cualquier caso,
incluso si se intentase memori-
zar a través de repeticiones sis-
temáticas, realizando así proce-
sos asociativos. Comprensión y
memoria son procesos que tie-
nen enormemente que ver entre
sí.

Podría, así, asumirse que
aprender es almacenar conoci-
mientos de manera ordenada. Al

aprender cosas nuevas, se po-
nen en marcha procesos cogniti-
vos como percepción y atención.
Si no sabemos cómo relacionar
lo nuevo con lo anteriormente
aprendido, nos resultará mucho
más difícil recuperar la informa-
ción nueva. Tal vez pueda recu-
perarse esa información, pero
será casi imposible poder resol-
ver problemas en los que haya
que aplicar la nueva informa-
ción o responder a algún tipo de
tarea con formato distinto al que
utilizamos para codificar la in-
formación nueva.

De hecho, se pueden apren-
der cosas aún con niveles de
comprensión muy bajos, no obs-
tante, podría concluirse que dado
que aprendizaje y memoria es-
tán íntimamente relacionados, y
todo aprendizaje implica memo-
ria, no podemos reducir el apren-
dizaje a la comprensión.

En el contexto del aprendiza-
je puede suceder lo mismo. No

necesariamente los alumnos van
a comprender todos los conteni-
dos: eso depende de cómo se
hayan elaborado los curricula y
qué importancia tenga la com-
prensión  la consecución del ob-
jeto de conocimiento.

Puede suponerse que la com-
prensión profunda de todos los
contenidos no sea el único pro-
ducto del proceso de aprendizaje
por el que se construye el cono-
cimiento.

Este proceso, el del aprendi-
zaje, es interactivo, donde el su-
jeto se relaciona con informa-
ción nueva  en un contexto for-
mal (el aula universitaria), don-
de interactúa con otros en la
mayor parte de las situaciones,
aunque estemos hablando de un
proceso netamente individual.

Probablemente, esta falta de
conocimientos y preparaciones
previas (en este caso, que hubie-
ra debido obtenerse en la escue-
la secundaria), destaca la difi-
cultad que muchos estudiantes
tienen para comprender fenó-
menos científicos, aparentemen-
te sencillos, al menos desde el
punto del vista del docente. Tam-
bién, demuestran que es nece-
sario tener en cuenta ideas o
concepciones de los alumnos se
pretende que estos comprendan
muchos de los fenómenos que
aparecen en los curricula; y su-
gieren que, si se desea lograr que
los alumnos comprendan los con-
tenidos, estas ideas previas que
ellos tienen, deberían ser modi-
ficadas por la instrucción, que
cobraría de esa manera, un pa-
pel relevante.

Podría, incluso pensarse que,
considerando al aprendizaje
como un cambio conceptual pro-
ducto de un proceso racional,
deben darse las condiciones bajo
las cuales el alumno está dis-
puesto a modificar sus puntos

17%

73%

10%

Graduados Desertores Estudiantes
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de vista o conceptos, incorpo-
rando nuevas concepciones a sus
estructuras cognitivas.

Si el alumno no cuenta con
una preparación previa adecua-
da, no puede llevar a cabo, apro-
piadamente, este proceso.

La reestructuración profun-
da del conocimiento del sujeto
implica abandonar sus creen-
cias previas y reemplazarlas por
otras, con cambios conceptua-
les en los núcleos centrales de
las teorías iniciales de ese sujeto
(9). La reestructuración superfi-
cial, en cambio, implica hacer
«cohabitar» conocimientos pre-
vios con conocimientos nuevos,
en forma complementaria (10).

La motivación

Los factores que influyen en
que la motivación del alumno,
en mayor o menor grado, inci-
den en su aprendizaje, constitu-
yendo un proceso interactivo que
no depende exclusivamente del
sujeto que aprende, sino que
depende de la tarea a realizar,
del contenido de esta, de cómo
esta sea presentada, y del con-
texto en el que estas situaciones
se producen. Estos son factores
que interactúan fuertemente (su-
jeto, tarea y contexto), siendo
todos ellos alcanzados por el tér-
mino «motivación».

Aquí es gravitante conside-
rar, entre otras cuestiones, a las
que hacen al contexto formal de
aprendizaje en cuanto a las res-
ponsabilidades del profesor y de
los otros alumnos que compar-
ten ese contexto:

a- Por parte del profesor
· Conocimiento previo (domi-

nio de la materia, cómo de-
muestra que domina la mate-
ria).

· Creencias epistemológicas

sobre lo que es enseñar y
aprender.

· Relación personal con el
alumno y con los demás alum-
nos.

· Características personales del
profesor.

· Conocimientos didácticos.

b- Por parte de los compañeros
· Características del grupo.
· Relaciones entre el grupo.
· Finalidad de la tarea (trabajo

cotidiano, evaluación, etc.).

c- Por parte de la propia tarea de
aprendizaje

· Contenido.
· Características (novedad,

complejidad, imprevisibili-
dad).

· Formato de presentación.

En el patrón motivacional se
incluyen muchas características
algunas de las cuales tienen que
ver con aspectos y habilidades
cognitivas que están implicadas
en el grado y tipo de motivación
del sujeto para con la tarea de
aprender.

Por ello podemos decir que es
notable el giro hacia un intento
de poner en relación los aspec-
tos afectivos y motivacionales
del alumno con los más estricta-
mente cognitivos.

El patrón motivacional del
alumno está configurado por
aspectos muy diversos del apren-
diz, cuyas diferencias individua-
les tienen también un papel re-
levante.

Asimismo es importante pre-
guntarse (y responderse) si los
patrones motivacionales son es-
tables o funcionan diferentemen-
te según el objeto de aprendiza-
je: ¿cambian las creencias epis-
temológicas del sujeto cuando
tiene que estudiar biología res-
pecto de las que tiene cuando

tiene que estudiar química? (Y
ambas forman parte del progra-
ma de estudios de Licenciados
en Ciencias Biológicas, Médicos,
Enfermeros, Fisioterapeutas,
Quinesiólogos, Odontólogos,
etc.).

Podríamos diferenciar las
motivaciones intrínsecas (aque-
llas explicadas por cuestiones
referidas al propio sujeto) de las
extrínsecas (la que lleva al suje-
to a realizar una conducta deter-
minada para satisfacer otros
motivos que no son la actividad
en sí misma) (11).

Aquí sería bueno destacar que
las situaciones reales raramen-
te son exclusivamente intrínse-
cas o exclusivamente extrínse-
cas, resultando -generalmente-
de combinaciones de ambas. Algo
que comienza siendo motivado
intrínsecamente puede cambiar
a ser motivado extrínsecamente
y viceversa (efectos de satura-
ción del incentivo).

Las retroalimentaciones pro-
venientes de los éxitos o fraca-
sos pueden tener que ver enor-
memente en este tipo de situa-
ciones motivacionales.

Las recompensas extrínsecas,
si son atractivas, pueden redu-
cir las motivaciones intrínsecas,
por ejemplo (piénsese sólo en la
satisfacción de obtener perma-
nentemente buenas calificacio-
nes en los exámenes, en la com-
petitividad, en el efecto de pres-
tigio en un grupo de pertenen-
cia, etc.).

Las percepciones de dificul-
tad en el logro de las tareas de
aprendizaje, las creencias epis-
temológicas del individuo acerca
de lo que es aprender y enseñar
y la capacidad de regulación del
autoaprendizaje, también in-
fluencian y modulan las motiva-
ciones.

Creer que el aprendizaje es
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un proceso rápido, de todo o
nada (se logra o no se logra),
atribuirle características de sen-
cillez y simpleza, calificarlo como
algo verdadero y absoluto y asu-
mir que la inteligencia es algo
fijo, que no puede ser modificado
ni ser concebido como un con-
junto de capacidades suscepti-
bles de ser mejoradas y modifi-
cadas, pueden ser consideradas
variantes epistémicas de las
creencias individuales, que jus-
tifiquen eventuales pérdidas de
motivación (12).

COMENTARIO FINAL

Analizar en profundidad las
cifras sobre deserción en la UNS
en una mesa de debate en la cual
intervengan docentes, gradua-
dos, alumnos, ex –alumnos, au-
toridades administrativas y au-
toridades educativas de escue-
las secundarias, podría redun-
dar en un análisis local y regio-
nal más lógico acerca de una
problemática de amplia gravita-
ción en la composición de la
comunidad educativa que con-
forma la Universidad, en la que
la autocrítica, el aprendizaje por
el error y la opinión del que ha
sufrido el fracaso con consecuen-
cias psicológicas, económicas y
sociales, suelen no tener el efec-
to deseado para una comunidad
que debiera caracterizarse por
buscar y difundir la verdad.
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